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¿On time para vetar el empleo del término
apendagitis?

Palabras clave: Apéndice epiploico. Epiploítis. Apendagitis.

Key words: Epiploic appendage. Epiploitis. Appendagitis.
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González y cols. (1) explican en una carta al director de la
Revista Española de Enfermedades Digestivas la etimología
del término apendagitis, derivado del inglés appendage. Según
estos autores el término appendage se podría traducir en espa-
ñol como colgadura, haciendo referencia a la configuración de
los apéndices epiploicos. Sin embargo la traducción de esta pa-
labra en español es la de apéndice, y no tiene ninguna acepción
para colgadura o vocablo de semántica similar, ya que en nin-
gún momento esta palabra incluye un significado asociado a la
gravedad. En los libros de anatomía anglosajones utilizan el
término anatómico omental o epiploic appendages con origen
en la nomenclatura latina appendices epiploicae.
Personalmente, siempre había utilizado el término epiploi-

tis para denominar la inflamación de estos apéndices, y la pa-
labra apendagitis me pareció fonéticamente demasiado fuerte
y tosca. Sin embargo, este es el vocablo empleado por autores
españoles (2). Una revisión en PubMed empleando epiploitis
como palabra clave extrae unos artículos cuya autoría no an-
glosajona hace sospechar que el término ha sido utilizado
como traducción directa. Al emplear la palabra appendagitis
son más numerosos los artículos resultantes, esta vez con gran
participación anglosajona. Sin embargo, ninguno de los dos
términos se encuentran en la base de datos de palabras clave
MeSH (Medical Subjet Heading Terms). Por tanto, aún no

está definida la forma que hay que emplear para definir esta
entidad. La inflamación del apéndice vermiforme la denomi-
namos apendicitis. La inflamación de un apéndice epiploico o
adiposo, que son los nombres que se emplean en nuestros li-
bros de anatomía, debería denominarse apendicitis. Como
esta nomenclatura generaría gran confusión con la entidad
precedente, de mayor incidencia y trascendencia nosológica,
la ambigüedad quedaría subsanada al añadir el adjetivo epi-
ploica. Si en otros países como Francia se emplea una semán-
tica propia, appendicite épiploïque, ¿por qué en España tene-
mos que adoptar una etimología forzada que adapte el nombre
anatómico inglés epiploic appendages?
Volviendo al artículo de González y cols. (1), en él se enu-

meran como factores de riesgo para la aparición de inflamación
de un apéndice epliploico la obesidad porque aumenta su tama-
ño, el ejercicio físico intenso porque aumenta su movilidad, y
las comidas copiosas porque determinan ectasia venosa esplác-
nica y trombosis. Los dos primeros están en clara contraposi-
ción, y si bien no son excluyentes sí aumentan la población de
riesgo, hecho que no es consecuente con la baja frecuencia de
esta patología. Lo cierto es que no existen trabajos basados en
estudios experimentales y los datos disponibles se fundamentan
en trabajos descriptivos que sólo pueden conjeturar sobre las
causas de esta enfermedad. De hecho una revisión reciente des-
carta la obesidad como factor relacionado con la apendicitis
epiploica (3), a pesar de que el volumen de los apéndices epi-
ploicos sí está en relación con la gordura del sujeto (4). Su vo-
lumen no tiene por qué ser directamente proporcional al riesgo
de presentar inflamación. La hipótesis de la torsión como etio-
logía del proceso haría pensar que esta proporcionalidad debe-
ría ser cierta, pero será difícil encontrar evidencias para confir-
mar esa hipótesis. Mientras tanto no se deben establecer
aseveraciones como las referidas anteriormente de no poseer al-
guna referencia basada en la evidencia.
El término apendagitis no parece el más correcto ni etimoló-

gicamente ni semánticamente para definir la inflamación de los
apéndices epiploicos. En nuestro medio podríamos proponer
como nomenclatura más exacta la de epiploitis o bien la de
apendicitis epiploica, términos que tienen una fonética menos
forzada, aunque esto último es más una apreciación personal.
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